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Ortega y Gasset en Chile 

A figura del pensador, crílico y ensayista 
español José Orfega y CGassef se alza 

por encima de su generación y domina, 

desde muy allo. el panorama espirifual 
de España. Alguien ha dicho en un retrafo no bien 
infencionado, aunque preciso en sus observaciones, 
que la menlalidad de esfe escrilor es una mentalidad 

absolulista. Posiblemente. Lo que nosofros podemos 
alirmar es que, desde su aparición en la vida lifera- 
ria española, fodos los dones han sido para él y él 
ha asumido fodas las responsabilidades. 

Esfaba preparado para ello. Sus severos estudios 
filoséficos en Alemania, su amplisima cullura y, prin- 

cipalmenfe, su erólica simpalía por las cosas más 

diversas, su apelencia inleleclual singularmenfe viva, 
le han permilido conlemplar los hechos y las ideas 
desde la verfienfe filosófica más aguda. No nos ex- 
fraiie verle forcer la cara anle muchas cosas. No es
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un encomiador sisfemáltico. Más a menudo lo vere- 

mos buscar inquiefamenle lo más nuevo y peregrino 

y frafar de exprimir sus jugos filosóficos, a fin de 
poder presenfar, como ha dicho en ofra ocasión, 

yugulado el dragón y en la mano el secrefo del 
monsfruo. Y enfonces comprendemos qué imperio 
ejerce sobre su alma el encanfo de lo novedoso. 

Rigor infelecfual, de donde una no igualada capa- 

cidad crifica, y amor a lo nuevo parecen ser los 
puntos cardinales de su rosa de vienfos. 

De lo primero fenemos pruebas abundanfes en li- 
bros que, como España invertebrada, marcan una épo- 
ca en la inferprefacién de lenémenos fradicionalmen- 
fe envuelfos en nieblas inferesadas, como Espiritu de 

la letra, señalan derrotferos a la crílica liferaria, y 
como Mirabeau o el Politico, esquemalizan en pocas 
lineas el verdadero senfido de la acción polífica, es- 
pecialmente en los instanles rojos de las revolucio- 
nes, (¿Hemos olvidado algunos ensayos de los diver- 
sos Espectadores? No. No habría sido posible. Hay 
en ellos algunas de las páginas más brillantes de 
crifica liferaria y liloséficas que se han escrifo en 
España. Asi el ensayo sobre Pío Baroja: así Vita- 
lidad, alma espiritu; así, en fin, Dios a la vista, Inter- 

pretación bélica de la historia...) 

De su amor a lo nuevo fenemos pruebas no me- 
nos abundanfes ni menos frascendentes. La Deshu- 
manización del Arte, fan comentada en Chile, es un 
vigoroso esluerzo por inferprefar cumplidamente los 
/enómenos del arfe nuevo, en la dispersión del mo- 
menfo mismo en que van siendo creados. El tema de
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nuestro tiempo nos muestra al filósofo, como alguien 
ha dicho, especialisla de la época actual, que ama y 
conoce como pocos hombres y de la cual puede dar 
buena cuenla en sus páginas. Y lodos sus ofros li- 
bros, especialmenle la serie del Espectador, especie 
de ínfimas confesiones de un espirilu afraido por los 
más dispares hechos esfélicos, filosóficos y científi- 
cos, revelan que la mirada del pensador se adentra 
en la serie de los dias acluales y descubre en ella, 
bajo su aparenfe incoherencia, las fibras sufiles de las 
relaciónes y de las nuevas lormas que con ellas nacen. 
Orlega y Gassel, respelado y aplaudido en España, 
leido con enlusiasta afán en América, comienza a ser 
comentado y disculido en Alemania, en Francia, en 
llalia, en foda Europa. Precisamenfe cuando se inicia 
la culminación de su gloria viene a América a ofre- 
cer—raro [rulo de su pensamienfo y de sus exquisi- 
las doles infelecfuales—algunas conlerencias. Los es- 
crifores y los hombres estudiosos de los países visi- 
lados no pueden dejar de manifeslar al más preclaro 
de ellos su adhesión respeluosa y sin sombras. 
Es lo que hace la revista ATENEA con el núme-- 
ro que el lector liene en las manos, consagrado 
en parle no pequeña al pensador y escrifor 
español más importante de hoy y, sin du- 
da, uno de los más considerables en 
muchos años de la historia intelectual 

de la madre palria.


